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Mi estimado amigo: mas hace el que quiere, que el que
puede: es la sentencia española que al fin me ha vencido á reu­
nir y enviar á V. a:lg'unas observaciones estadísticas, de las q�ehice el verano anterior en mi viage redondo" desde Ia cap�­tal de la Hética por la costa de San Lucar y estrecho de GI­
braltar hasta IVláhl0'a' rezrcsandome por lo interior de Grana-CI' b
da, Antequera, Ecija y Carmona.

'"

. 2. Q Gomo la instancia de V. fue á consecuencia de. noti­
ciatme que habia ascendido por su escala á gefe de Ia sec­
cion encargada de caminos, canales y correos ; segun estan los
amigos Pinilla y Posadas en las de fomento y de beneficen­
cia; estimulándome á que rasguease á mi modo y ·con. toda
franqueza lo que hubiese ocurrido á mi idea en cada prImera
irnprcsion de los objetos naturales y artificiales que se me pre­
sentaban: digo que fue V. causa de mi desvelo aquella noche,al consultar con la almoada el plan de un escrito , que no can-,
sara á sug'etos mas conocedores que yo· de los asuntos; y O?U­pados en una secretaria de estado, cual es la de Gobernacion

'interior.
'

3. o Se me acum�laban un millon de dificultades para po­
ner eu un 'solo rasg'o, de una sola plumada, observaciones da
botánica, agricultura y mineralogia; dé gobierno, política y

. diplomacía ; de cienciasy artes.; de población y geografia; de
costumbres y pasiones; de historia y/navegacion" tanto antiguas
como modernas; y mas no habiendo yo estudiado cosa algunaen escuelas primarias, ni de otro modo que leyendo por ca­
sualidad en mi niñez y .... por aficion en mi juventud; miran­
do las Cosas comb viagero de g'enio, y observando como curio­
so natural; hasta que al fin me determinó esta reflexion : la
misma diferencia. de tiempo que se advierte desde garaba­tear un rasgo de pluma á grabarlo con cincel, deberá reg'u­larse al que se haga por escrito relacionando unos pensarnien-'-o tos, que si salian entonces de la mente- con mas presteza quel. �lQS �sta�l?ados en la carta,. y solo comparables a los rayos quela electl'lcldad_ nos diseña sobre .las nubes, necesitan luego dias

I
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Y libros para trasladarse á la inteligencia de los demas hombres

sea por escrito ó de palabra.
'

4. o Con esta prevencion, ya me animo á repasar dichas

memorias est�dísticas, y �n�resacar solo aquellas líneas y pun­

t'os que necesite para escr-ibir un rasgo, compuesto de un cien­

to de ellos, como la- hueva de un pez y el capullo de una flor

contienen á millares su semilla. Sabe V. que mi deseo es com­

placerle, y divertirle en los ratos desocupados con apuntes; y
creo que tal vez-no "le entretendrian, si no fuesen de un amigo
á quien siempre ha distingido con su aprecio.

5. Q Encuentro por cabeza de mis viages la navegacion que
hice desde Sevilla en un barco de vapor: ¡felicísima inven­

cion! pero era aquel tan reducido á la menor espresion , que

después de confesar que es el único en toda la Península, diré que
es inferior á cuantos he visto, y son muchos, porque ni llega á

treinta varas su larg9 de popa á proa, ni puede alcanzar su viage
hasta Çadiz, por la malà construccion de galerias laterales que

espondrian á voltearse el barco con las olas tormentosas, y por

no ser tan chato que flotase siempre en la barra de San Lucar;

y si se cotejan las ventajas que entonces tendria , ¿ habrá quien
apruebe el actual que origina tres viages? I.

(J el del rio tan su­

cio, á pesar de la contrata de su compañía, que en las mareas,

bajas y tiempos de seca, apenas hay dia que no se sufra algu­
na varada :' 2.0 á-mas de la parada en San Lucar , su muelle

ó su posada , el forzoso transporte de tres leguas al Puertode

Santa Maria por un camino tan espuesto á volcar y ser ro­

bado, como á ir en compañia de personas desagradables, ó á

gastar indebidamente lo que se les antoje pedir á aquellos
truanes caleseros; y 3." la travesia del puerto á Cadiz, que si

bien es de dos leguas y baratísima, pero con frecuencia es­

peligrosa por la barra del rio, y rara vez deja..de haber su­

cesos incómodos -

'v chocantes en los barcos comunes; y si se

fleta uno para sí sO'10, sale carísimo el tal viage, que solo au­

mentaria algunas horas con el barco de vapor, si estuviera he- -

cho para salir á la mar, como se aparentó al público y al go­

bierno. en 'su establecimiento. No seguiré hablando sobre la

compañía del Guadalquivir, porque ya no existe.

ó. Q Cuando cruzábamos las islas que deja el rio al aban-­

donar la planicie, después de las' anuales crecientes, (no :ror
aluviones estraordinarios ,

sino por las comunes aguas del m­

vierno que envían la Sierra-Morena, la de Caz?rla y ha.st� la

de- Segura, como se ve en Estrabon y otros antrguos , dICIer:­
do que llegaban á formar una mar.srua navegable hasta el ¡ue­

de las tierras altas, Lebrija ,
Las Cabezas y,demas ,

donde se 11a-
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bian fij ado pueblos pará puntos de contacto), ibamos conver­

sando lo inútiles que nos eran aquellos terrenos, que por
sí solos bastarian para enriquecer un reyno con su pobla­
cion, con su agricultura, con su ganaderia; y mas teniendo

alli mismo los ejemplares de cada cosa. i Si en vez de tratar

el Rey de .vender el Lomo del Grullo, Palacio de doña Ma­

ría, ó Coto de doña Ana , se hubiera hecho una colonia militar

para tal division de las tropas de ultramar, al modo que los

romanos establecieron á ltalica 'junto á Sevilla: no se habrian

satisfecho soldados, oficiales y generales fiNo iriarnos suje­
tando al rio en su caja con escavaciones que realzaran las

márgenes y acotaran los territorios particulares: como se han

contenido y fertilizado los alrededores de San Lucar PiNo se

podrian haber hecho jardines de aclimatacion ó de ensay-o para
árboles, frutas y plantas exóticas, semejantes al que principió
alli cerca el Príncipe de la Paz; en odio del cual, casi destru­

yó en pocas horas la barbaridad del populacho ]0 que"ha­

hia costado grandes fondos y cuidados para plantearse? i No

podria formarse todavia un térritorio de instrucción agrí-
,

cola á los nuevos colonos, para hacer reproducir á aquella tier­

ra los frutos que hallaron los antiguos viageros, reconocedo­

res de nuestras costas marítimas en tiempo de los Hércules

(asiátiëos ó africanos) , mejorando la agricultura con los
-

nue­

vos instrumentos y máquinas, con los nuevos riegos y abonos,
.eon là nueva mezcla de tierra, ya de montes, ya de rios, ó con

la incesante reproduccion que todos usamos en las huertas? ¡y
cómo de alg'un modo ha pensado ensayar D. Claudio Botelou
en la Isla menor con almacigas de árboles, bomba regadera
y plantaciones qUé sirvan de estímulo ó de escuela- á los la­
bradores circunvecinos? Apuesto á que los tabacos no serian
inferiores á los de la isla de Cuba, dónde la ventaja procede
de los aguages que anualmente saliendo de madre , no solo rie­

gan sus vegas, sino que las abonan con su limo � y apuesto tam-

-bien á que estas islas darian algodónes blancos, abellanados

y rojos COIRO en varios paises de la América, é igualmentè ji­
quilites , yerbas que dan. el añil ó indigo. Considerese cuan­

tas y cuantas utilidades hubiera dado al estado un acto al

parecer tan generóso, pero en realidad ohligatorio, por ha­
berselo asi ofrecido mucho tiempo hace á los soldados cumpli­
dos, y á las tierras eriales; y por el contrario cuánto va á per­
derse en el equivocado paso de vender los bienes nacionales por

pap�l (moneda ó no-ïrïonedaja loa.proveedores contratistas

ya neos, qUé poco se" diferencian de las manes "muertas y de
los mayorazgos, pues ni saben lo que tienen, ni han de culti-
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y.arlo paln�o á . palmo .como ha�'ian l�s P?bres de los lugares,
SI les hubiesen repartido la mitad sIqUIera, con proporcion
al número de sus: hijos. o de su. familia pobladora; señalan­
do un moderadísimo canen á ¡los mejores cultivadores que
.ahrieran acequias , qu� secaran pantanos', que presentaran mas

frutos ó que hicieran invenciones ventajosas á la industria
agricultora; pues cuanto mas dejaran de contribuir los años

primeros, pagarian lUego mas sus productos en los posteriores,
y quedarian los. métodos y las riquezas aseguradas.

7-�o, Cuando atravesó nuestro barco de vapor el titulado
canal Fernandino , gritamos todos: ¡Qué verguenza : haber en­

gañado al Gobierno con este canalizo que no da cabida para
dos falúas de, remos, ni para un bergantin cargado, ni siquie­
ra para barcos de los que hemos visto todos subir á Sevilla!
¿ Creerán los estrangeros que han hecho este canal para Cadiz
y para lasIndias los mismos españoles que enseñamos á los in­

gleses y franceses á hacer canales de navegacion y de riego
á.un mismo tiempo, en los de Castilla y _z\.ragon? No, Gobier­
no : rio te metas en otra cosa mas, que en auxiliar y en pro-'
teger á todos los españoles benéficos, ó á los estrangeros que
nos proporcionen utilidades, �aunque hagan su fortuna con ello;
pero .dejate de fábricas;· agricplturas y comercios nacionales; á
no ser para ensayps çLue estimulen al pueblo-,', corno museos

,de máquinas, jar,dines'"exóticos y escuelas semejantes.: no as­

p�res á ser un rrco particular, sino á que tus particulares sean

rICOS.

8. � i Conque la boca del Guadalquivir no 'puede abrirse?

i.Gonque .España e
ha bajado á, ser la (lltima· de !as na�iones

eurQpeas, _pOFqu� �stªs Se )lap. levantado? i En aCIago dia he­
mos, 11t(gado. á existir � Hasta esos folletos que llèg-an á' no­

sotnos de los e�trangeros, nos anuncian sus máquinas hidráu­
licas Rara estraer arenas y para arrancar piedras debajo del

agua : hermanemos pues nuestro amor á la patria con

nuestra economía política; y formaremos puertos, canales y
demás }?ri:qcinios. de. ]�< yerdQdera riqueza; que ella nos. da�á
ese ciento por uno, que .espeTamó� como milagroso efecto de
las oraciones monacales, y no del trabajo del hombre y de
la sabiduría del hombre, ¡Véase por ejemplo, si el vino de
San Lucar y de Jerez no es mejor y mas apreciado en el dia

que antiguamente, por la industria de los modernos!

9,0, jDel muelle de Bonanza en el desembarcadero, qué
podré decir? viniendo de los Essados-Unidos de AmeI'�ca,
donde cada calle de las ciudades Boston, Nueva-york , FIla­

delfia) etc., tienen su muelle que entra. en el. rio ,ó en la mar,



, (5)
con tanta solidez, hermosura y comodidad, que los efectos mas

groseros y las mugeres mas delicadas pasan de los barcos á

los muelles sin necesidad de tablas intermedias; y en el de

Bonanza, como no se atracan los buques, ni las escalerillas tie­
nen resguardo alguno, se causa siempre un nue�o gasto de
bote y un nuevo mal rato de temores para cada embarco y des­

embarco, especialmente en la oscuridad Je la noche y en

las marejadas casi cuntínuas. Ha sido buen pensamiento el de
la pesada en aquel punto; pero como al fin fue español el au­

tor, trató mas de la fachada y del cimborrio, que de la co­

modidad en las habitaciones, en las camas y en las comidas.
10. Atravesé los campos de Jerez desojándome en bus­

ca de caserios, y �n busca tambien de los ladrones que ro­

baban sin temor alguno á los pasageros el dia que se les an­

tojaba ; como q�e ni las justicias les perseguían, ni los milita­
res tampoco: yo me vestí de oficial, y á mi criado le armé de

escopetero para quitarme el miedo á dichos vandoleros , los
cuales figuraban tener compañía con ciertos empleados de aque­
llos pueblos que pudieran hacerlos buscar, prender y acabar;
como que no teniendo interes personal en dejar ir mal ó 'bien las

cosas, se adhieren á quien les da utilidad; cuando estos mismos
cuidarían de la seguridad del campo, si respondieran con su di­
-nero, con su empleo, y hasta con su cabeza de cada robo
ó asesinato del territorio; á la moda francesa en tiempo de Ia

usurpacion.
'

I I. Mucha risa' me causó en Jerez el ver que toda su de­
cantada feria se reducia á un ciento de tiendas de muñecos
para los niños, y .una ,docena de tendajos pam bebidas, ya he­
ladas ya a:dientes, que eran el llamativo de la gente joven,
tanto de dia como de noche: no hablaría de esto si hubiese
encontrado mezcladas estas tiendas con otras muchas, de co­

�a� �ltiles; p,er,0 cualquiera que vea solamente las dichas; ¿ qué
JUICIO podrá formar de las gentes de Jerez de la Frontera? Su fe­
Tia esterior era tie animales; y al observar yo que no se veian her­
mosos ?abaHos como, los de Car�uja, me co�testaron que nin­
gun a�Imal de aprecIO '5e lleva a la plaza, smo que los gita­
nos gUIan los compradores á. las casas para ganar ó engañar
á unos y á otros; fuera de que ya no existian las grandes cas­
tas porq?-: �o babia buenos padres ni madres, de resultas de
las reqUISICIOnes francesas, y de no traerse árabes norman-
d

�

os, etc., para cruzar COR andaluces : añadiéndome que yalos monges escamados de la pasada -espulsion, no trataban de
otros adelantos que los pecuniarios repartibles entre sí. De la
plaza, de la posada, del café público no quisiera decir cosa
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alguna, porque no me llamen murmurador de la afamada Je­

rez; pero sí se debe alabar como buena plaza un gran ter­

reno dentro de la ciudad sin límites de circunvalacion ni si­
metr ía , sin piso nivelado, enlosado ó empedrado, sin fuen­
te

'. portales ni balconage decen�e para los frecuentes toros que
alh se corren, llena de sombrajos de estera para las vendejas
públicas, escepto dos-ó tres casitas de tablas aun mas malas,
tanto que se quitaron en horas para recibir á uno de los hé­
roes de nuestra revolucion constitucional; satisfagaseme y ca­

llo: la mejor posada es de arrieros, por mas que la denomi­
nen fonda y tenga criados; pues no sirven mas que á la es­

pañola y á la mesonera: el café era una salita nueva á la ca­

Ile, donde se juntaban para aprender á exaltarse sobre lo que
no entendian todavia.

12. Tomé el camino para el Puerto de Santa María, que" es

hermoso en la parte nueva; pero la soledad ele sus campos, el
arruinado castillo, prision de doña Blanca, muger del reyD. Pe­
dro el cruel , y la vista del rio Guadalcte , me arrancaban sus­

piros y distracciones cada instante: i qué tiempos aquellos! ¡qué
comparaciones con estos! griegos, romanos, cartagineses, mo­

ros, todos bullian á u n tiempo en mi mente: alli me estrerne­

cia el recuerdo de la malhada batalla que perdió á España:
allá se me figuraba ver Ia gran poblacion de Mnesteo: acu­

llá miraba Las Cabezas de nuestra idolatrada libertad: hácia

aquella parte divisaba los mares de la Atlantida : hácia esta otra

la navegacion interior propuesta al Conde Duque: finalmen­
te la isla de Hércules y el puerto de nuestras Indias lo tenia

al frente,
d. Salté á Cadiz para ver descubrir la lápida nueva en la

plaza de la Constitucion ,
lo que sehizo sin llamar de modo al­

gUIlO la atencion pública, quizá por no recordar el anterior

aciago dia lode marzo, en que se citó para su proclamacion;
ó tal vez por miedo de no contagiar el vómito americano respecto
al calor que ya apretaba. No pondré rasgo ninguno del pueblo
digno de mi respeto por tantos títulos, y sobre el cual tantos

sabios han escrito ; pero .no dejaré de apuntar una observación

muy rara en las circunstancias, á saber: supe que mas de dos

sugetos que fueron famosos liberales en los dias del nacimien­

to de la libertad, de la igualdad y de "la Constitucion en

Cadiz, se habian posteriormente empeñado en Madrid. y con­

seguido obumer títulos reales de Castilla, y hasta servir al Hf'y
en -su palacio.

lLÍ. Lindo, lindo es el Puerto de Santa María: sus calles

sus casas, sus veraniegos habitadores, hijos de la soberbia Ca-
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ihari l'diz me atraen memorias de 10SSl a1'1 tas napo itanos en

Po�peya Ó en Cu��s, y de las matronas romanas en las Vilas
frondosas de sus áridos campos y lagunazos;. pero el puente
de O-Reyli y.la barra frente á Rota m� espeluzan el cabello

cada vez que me :ienen á_la idea: y vle.n�o á los andaluces

del rincon de Cadiz especialmente, tan felices por parte de la
naturaleza y tan desgraciados porla de su..... esclamo : i V�r­
dad es que se hallan siempre compensados. los males y los ble- .

nes !-¡ Pero qué, no llegará el dia de rern�dIarse todo; c�mo le

llegó á Holanda y á Inglaterra , con tan dlversas.proporcIOnes?
15. . Yo vi pobladísimo de pinares el desierto que des­

pues he atravesa�o entre los puertos de �anta �aría y Real:

yo mismo los VI arder meses y meses, incendiados por la
cruel mano de los franceses, tan intrusos, tan usurpadores
y tan arrojados del territorio español, como los dichos estran­

geros en las variadas épocas de nuestra historia. Cuide el go­
bierno provincial y el gobierno superior de reponer ese ter.

reno, hoy erial y desierto, con pobladores que tranquilicen
á los viageros, como hizo oportunísirnamente Olabide en Sier­
ra-Morena; y promueva el cultivo de aquellas tierras con

los productos mas análogos á ella, y de mas utilidad á sus

moradores.
J 6. Del bonito Puerto-Real hasta Chiclana estan las sali­

nas de la Isla, manantial de riquezas si se trabajaran y comer­

ciaran cuanto es dable en la libertad de la Constitucion ; pero
¿ dónde está la actividad y el espíritu de empresa en los es­

pañoles? ¿ Dónde la buena fe y el genio Je compañías ó cor­

poraciones que sacrifiquen' su tiempo, su talento y su dine­
ro al hien de la patria y de la misma comunidad de que son

parte? Lo cierto es, que á estas salinas, á estos pantanos, á
estos caños' debe España su existeneia : ¿ y todavia las menos­

preciarémos, y no las- haremos tan famosas, que todos nues.

tros compatriotas se vean precisados á nombrar con vanidad
perpétuamente esta esclarecida tembladera?

17, La situacion de Chiclana, en altura superior á to­
das las poblaciones que circundan á Cadiz, y libre de na­

vegacion marítima para entrar y salir, debia hacer á esta la
mejor y mas concurrida; pero en todo lo que las mugeres
han de ser quienes elijan, es la variedad su divisa; por lo
cual vemos en Chiclana que todas confiesan sus ventajas, y que
solo es preferido el pueblo por tal cual familia: sin embargo,
todos ellos se pueden apostar á hermosura y á atractivos con

i[ual número de otro cualquier territorio en la Peninsula.
18-. Siguiendo la ,co�ta, me fuí por Conil ; y como todavía
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no se hubiese secado el bajío de las aguas invernizas luego
que dejamos las huertas , tenian los arrieros que busc�r sen­

das para que no se atollasen las bestias, maldiciendo ellos mis­
mos que el Gobierno dejase tales pantanos, con perjuicio de no

sacar pan �e l� tierra, ó de no poner en ella plantas marinas;
, lo cual evrtarra que las aguas muertas enfermasen ... los ve­

cinos pueblos de tercianas, y -los, molestasen con insectos y
reptiles.

I g. Pasado Conil se va por la costa del mar de torre en

torre, bien situadas á cada media legua. i Gloria al hom­
bre que imaginó y que ejecutó tal providencia! pues con zelo
sera la guarda' segura de toda España contra los estransre­

ros, 'por fuertes y osados que vengan. Su reg-lamento de torre�os
y de patrullas nocturnas á pie y á caballo, ha contenido á los

piratas berberiscos y á los marinos ingleses; ha contenido Ia

peste africana y el contrabado europeo: pero en el dia está en

el propio abondono, desgobierno y miseria que todo lo de­
mas. i Pobre España si no se vuelven á poner en orden estas

vigíasr
'

20. La alrnadrava de Conil; la pesca de los atunes, al tiem­

po de su tránsito del mediterráneo al océano en el Estrecho,
seria objeto digno de observarse muy despacio por un econo­

mo político, que supiera cotejar esta pe'Sca con la del bacalao,
atendidas las circunstancias de ser esclusiva naturalmente á los

espaiioles ,
'en el mejor punto de su territorio, en la estacion

p/eferente del año. :eara los pobres" por el ni�gu�l. costo ni

trabajo que les ongma, pues trasportando su familia entera,
aunque sea pordioseando en el camino, logran ganar que co­

mer hasta los pequeñuelos, y vuelven antes del invierno á sus

lejanos y miserables pueblos con fondos sobrantes para vivir y
preparar su cosech.i�a del año sig�lÏente. Muchos miles de. hom­

bres, mugeres y runos acuden 'a la p�sca; y m�l�hos nullones

de reales dejan de ganar, porque el Gobierno no dIrIge este gTan­
de establecimiento, siquiera con el fin de acreditar que
fue muy hueno 'el privilegio esclusivo para llamar gente, para
hacer conocer aquel manantial de riquezas, y para estimular á

los trabajadores; pero si abolido el monopolio, no protege, no

auxilia el Gobierno esta pesqueria ,
vendrá á ser l� almadraba

comparable á una gran plaza llena de gente' ansiosa de tra­

bajar, pero durmiendo todos de holgazanería, por no háber

uno que les llame á servir y comer. Habia yo oido quetaI:se ele

estar España despoblada, y <de ser los andaluces deSIdIOSOS;
pero:me desenga�é de uno y otro eI� Barbate, oy�ndo _ qu.e Ia
mitad de los habitantes de las Alpujarras , y la mitad de cuan-
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-tos pisan .los esten�liêlos c�mpos de la _�ndalucía baja .iban a!li.todos los años; y alh se hacian ladrones SI no se les daba trabajo •

r

2,1.' Encantado iba yo por los, alrededores de Vegè;r, consi­
derandol.que su altura dominadora. daba lug�:r _á varios pano­ra.:nas de óptica mental, que representasen las memorias de tan
grandesr sucesos como han pasado á su .vista; -;pOL' .ejemplo,
el hundimiento de la -Atlantida , y .la estravasacion del Océano
sobre lo' que hoy lamamos Mediterráneo; tantos periplos
.y arribadas a.las colunas de Hercules, ya de tirios y troyanos, ya
.de asiáticos y americanos. ¿I)ónçle"estarian situadas B�19n., Calpe,
Cartaya y ·Heraclea? ¿ Si seria acaso puerto de mar el.lag"unazo
invernizo llamado de la Janda P jAh: el condeçdon Julian yGuz­
man el bueno llamaban á misojos amargas y dulces lágrimas
alternativamente!

,

22. Pero dejando,el anteojo .antiguoy tomando .el moderno:
véase que no hay mas camino de-Cadiz á Algeciras que el.indig"",
no de' contrabandistas; que las.montañas de �Çalpe y Avila son
abominables á nuestra mente, aunque con diversos respectos:
que la España Tingitana está hoy tan separada de, .nuestros

conocimientos, como la Siberia; áunque eran una y otra hi­
jas de un mismo padre y ambas tenian nuestros mismos nom­
bres: en fin, que el punto mas meridional , .mas bien situado
de Es.paña; se halla hecho un desierto, sin pohlacion , -sin agri­
cultura, . sin industria, sin comercio ; teniendo para todo me ...

jores proporciones que lo d emas de )a península. e-
'
... '

•

23. Ingertad la encina en esos colosales alcol?iloq.ues'yEqué ....

jígos, cu1tivando su terruño sin preocupaciones ni ,pr.estigios,
para volver á cubrir de rica' bellota esos litorales , como nos
dice Estrabon : convertid .esos acebuches. e-n. olivos y tendre is
mejor aceytuna que en Sevilla, Je ·.cór;doba; pegad elkermes ·á
esos .1ullTénsos carrascales ,: 'f jardinizad la .coscoja QO'l11o �se ha
hecho .con los esparrllgos y, ·alcacliofas:��Jipara r tenen otra vez
la grana y la purpura; . sin necesidad de r huseanlas en. Asia ni
en América. Todos los peces de ambos mares los.teneis .á una
jornada de_!distancia : los escabeches.w las salazones .eran In
industria. de vuestra costa: i,e}' carnero de .cinco quartos-; la
ese;elentÍslma naránja marroquíson .producciouès indíg.ef:lag ede
vuestro suelo desde' tiempo -irpriemoriàl·: .¿dIida,is ffue. Ial-isla
de Tanifa enmedio .del estrecho esiel fanal., ¡'6� la 'Vigía, es el
�ntemuraI de vuestro pais respecto � los vecinos, 'que tendriais
a raya escarpando todas esas costas entre torves?
'. !24·� ,�Si r}íaceis á Gibraltar y Ceuta 'puertos francos, que no
es; 'tan irnposible , acabareis Jos c0nt'Labul1dos ;_y� si tenéis fru­
tos de agricnltura i' efectos ·de fabricas., vendrán á pedirlos al

2
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al��c�n. interno, que tal. Vez será en la misma Janda, sm

admitirmas que oro y plata" Como hacen los chinos en Ma­

-cao ; y 'sin permitir' la errtrada á los' apestados africanos ni á los

-hanquistas ,eurùp�6s ,- mas qúe -en' iii fetia que se establezca pá�
.:rà" €:Ho¿ëriuifivierno. ! - _- _Íc .'�", � '\ � �.� ,,; 4 •••

,

,r ,�5t: A�as0r?-arniè èú Tarifa:á aquel balcorr'del estrecho, medí

con lavista que rrîe hallaha erïel.cerítro de un.círculo con seis le-:

gua� de r�diol0 ma� âGibraltar;Ceúta, Tet ir , Ta�ger y Saraj.si
: tal sltuaÇl�)ll es apetItosapara la Inglaterraypara todas las naciones

D?a:ítÎ;rtia�, d:iganlo las �agnificas obrá.� 'qu� principió la pre­
(VISIon hritanica en 'les dias de la agresIQri, francesa; y grácias'
,á ql1� don M�nuel Sálmon, por _baber sido consul, nuestro en

Berberia; conocé Ia ,�m'porHuicia' de t'al punto; á-queno.Io.ha

perdido de vista, aun despues de su minister io de 'hacienda; y á

,q,u� ha.unido la islitacon la tierrafirme. �rarifefios, no menospre­
'CIeIS Ïasproporéionesde vuestro pais para ser el punto primero-del
Mediter�'a'neo y del' Oceano. Pero la alternativa de los sucesos re-'

movió en mi pecho-las mas exaltadas pasiones de horror y de con..

placencia, en corta-distanciayen pocos momentos aquel dia; como'

-que embebidoyoen distracciones tan serias, oygo,un lejano ruido

de caballos, gentes y'escopetazos por-aquellas montañas, que creo

,venirseme encima una-bandada-de ladrones huyendo de tropa

�qu� -l�s�ac@&aba ; ,Y c�iho' mi t:rage era .semejante ,
'temo ser sa-'

-crificado á Ia venganza de los profugos : el ladrido de vaÚos·p.er->
ros me serena hl(�g�', presumiendo· ser �lguna caeeria ; Y' al­

-fin ¡ 'nos hallamos' un 'furioso toro � que 'arrastrando' la cuerda

con que lo 'sueltan en las .. angostísimas calles de aquel pueblo,
se habia salido al.monte, y estaba acosado pOT cazadoresy toreros"

por'perros de diversas clases yhasta por hermosas �inetas, que mio'

y otro Son las tarifeñasrenredose-latièrra en losarboles con.su pro-'

pia beta;:y�ahca80,Ùió ùn:triúnfo'á sus-contrarios, quesin él quizá-
16S hubiera-costado-mucho: fue general -ralborozo de los conéur-'

rentesqueriendo tocartodos á un tiempo alherreante Irruto antes:

que espirara :,11@ habia pasado una hora y ya estaban diez' ó do­

ce ranchos: asando y 'comiendo su carn.e: corno por encanto'

"se iuntar-a:, ossi eieù pers(!}nas con licores',' golosinas y �g.uitar.. ,

�as !'fse �rn.ló· el jaleo 'dt! cancionès _y -castañuelas 'que duró.has-,

.ta-ebamanecer del'�igùiente dia; y aclarando la luna hermosa.y
las' muchas hbguera5' '�quella' - corta noche, sé pasó tan .alegre,
'como' triste -la 'babia y(1) esperado, y como encontré luego el

resto del camino. '

.

"

:
-,

� 26.1: ;No
. he-visto camino tan pésimo como el .de .Tanifa á

�A:lgeclras; 'peno 'tampóéo::n'las',facil de-compóner ; pites dije
entonces y;;repito ahora-que en un año de ser yo 'alcalde .de
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,cualquiera de ambos puebl?s lo haria com�dí�imo pan coches;
. sin' mas,proyecto. que casngar las f�ltas dI�r�as! com':lnes de

unos Y otros 'habitantes con el trabajo personal -oresc atado de

cuatro, diez, cuarenta ó cien varas, de camino, 'apartando sus'

piedras sueltas, rellenando de hormigon firme.sus aguages, ensan..

chado sus veredas mulares, y otras frioleras semejantes, con arre­

glo al mapa que dicen estar ya bien marcado por inteligentes.
-

27, Bebí agua del rio de la miel en Algecir�s, recordando

á su Pomponio Mela: y si hubiera muchos 'Castaños' de gefes
alli ,

envidiarian los' ingleses carla año mas una-localidad- tau'

diversa de esa roca que hemos hecho nosotros ide oro;y �dia...

mante, pOI' Iajiecedad dé no despréciada:,ahora, comoJa

despreciábamos cuando nos la quitaron. i Ah buena fé de los

Gabinetes! Becuerdo haber oido que pregúntó el general de

San Roque Duque de Crillon , cuando se casó alli ¿ si se apro­
vecharia par� represar la plaza del Gihraltar del uracan qué habia

.imrtilizado sus defensas? y que solo contestó el ministro: si V.la

hubiera tomado-sin consultar, de España seria,¡ Qué tal?
28. El inmenso arenal entre los .rios Guadarranque y Gua­

.diaro que va lamiendo los pies de toda la corq,illera; y los

conservados nombres de Palmones, Punta mala , Bella vista,
.Carbonera , 'Tunara ,Torre:'"d�l diablo 'Y otros que iba pyendo
�y amasando .con Ias.memorias,' escritos y tradiciones de los pa­

.

dres antiguos, .me .hacian créer qqe miraba. todavia. _

cubiertas

de palmas y tunares las laderas de tales alturas.; que divisaba

,�mn restos de carbonerfas vegetales y minerales ; 'que- oia ela­

.,·ramente atravesar las cataratas y torrentadas del Oceano por Ia

.parte setentrional del monte Calpe, impelidas de la repulsion
-natnral qué .enoonrraban en el-seno d.è·./ran,ger:., 'contra cuya
sierra .se estrellaban las entumecidas ondas del mar, en fuerza

.del.iinmenso-espacio �e 1,a:·.L�ilar!tid.a le habia 'robado al sumer­

.girse y oblig3:Ildole á rebasar-de sus- primenosIímites, para bus-:

.car un nuevo lecho en las tierras 'bajas del inrermedio valle

.que. dividía < Ias Españas; cuya violencia cederia después ..de lle­
narse ,los' senos mediterráneos Y' equilihrarse l� aguasjnteina:.
das con las estemas', en. çuyo casorcesaria Iá a1rgruosa'repúlsiorr

.
de �anger·,;y. tomariam las 'cn�rientes una direccion rriasrreota '*

.;t�anquiJ.a, que aparfando :,làsfarenas del caaal'racomodado'ié loS.
VIentos gen�rales de levante, y poniente en aguella gaigànfa, las.
fuera deposltan�o en los 'remansos ;d.e los Jados�, cerrando 10.05
huecos Hue .hahian.dadn elnombre de .eolunas á Calpe y Avi­
III en t�lréprrca,uy� dejandolas .como umbrales ,para:rla puerta;
det: antIguo tn?�.d� ,'que. ùco:vda:r¡a. tarr espantosa maravilla á:
901.hombres y,,'sIg¡os.mas; remotos.er

. , "," .
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�'9. Qttizás· hi navegacion principió entonces, con motivo

de ser hermanos y amigos los habitadores de ambas serranías"
s.�paradas:.poT 'aquell� violencia momentánea ·,�sin. perderse de
vista Jas.. tierras , Jos· Í!uegós y hasta las casas en muchos puntos
de-ambas _costas; SiJas irecípnocas petiicas del coral.y, -del. muri­
f:e,':â;que habrian-concurf-ido diariamente; si -l0'S frutos-, gima-'
dos , costumbres y'lengua eran unos mismos: ¿podremos du­
dar que tales' gente�' tratarian de acercarse, de buscarse.y de
Ilorar juntos? No -aparece. enIa historia una ocasión de inven­
tarse elarte.de-navegar con-mas motivos-de necesidad, de utili--,
da:a-y}:de' oportunidad.. .

. ,_.
'

.3w .

,.¿ Por cuántos' sig'los duraria. la union moral de euro-.

peos
-

y .africarros'P Quizá àlguna antigua usurpacion de sus

costa's---por los asiáticos es- la' que verdaderamente nos ha dèsu-:
nido; quiZá las mismas palabras Africa y Europa. cOEser,'len al­
gin\a:' idea' del apartamiento, en los .idiornas .. de- aquel tiempo.
¿ Pero-quiénpuede àdivinar lo que se -hablaba antesde la.im­
prenta, si del arabe y del hebreo de nuestros conocidos abuelos.
apenas conservamos otra cosa que voces dificultosas; ni aun sabe­
mos siquiera lo que significan nuestras comidas, nuestros usos"
nuestros territorios ni nuestros propiosnombres P j, Qué horror y
quervergüenzal.Abramos los; ojosy veamos que el'Es<torial".<rue.
Sirnancas, que Córdoba, .que.Sevilla; que Granada etc. tienen hi.. ·

bliotecas-, archivos y librerías .atestadas de códices antiguos ma:'

nuscritos, capaces de iltlÍninarnos'·todavia:si,queremos:registrar­
los, por-las buenas reglas de la instruccion pública .que va á es-'

tablecerse; y que 'las principiadas obras rabínicas, arábigas, vas­

congadasy.demas antig'uas podrán leerse segun los maestros. pOw'
liglotos"Qlllec van -apareciendo ell España; ,pues yo.he visto al aleal-­
de constieucional nlolllhrado:esfe-a:ño'para,Granáda ej ercitado pú....

blicamenre errenseiiar. ;.cuátro .ó-seis.idiomas ,á .la vez,'y he ,-,visto:
sus -èxámenes sobre una docena-de jóvenesdé ámbos sexos ari­

te la respetable.Junta provincial y, d emas autoridades, sin me...

dio año de, enseñanza tódavia , y con: asombrosos progr.esos.,
¡·Pobr.erMaxtinez!; su -genío. eonstitucionak lé hizo infeliz y des-:
terrndoœncel- HespctisnlQ -minisrerialc- y SUl genio constitucional
le 'ha hecho- miserable este· año p0r el'estilo' -contrario , 110m"·

brândole su .alcalde todo el pueblo de Grapada; dejándole
sin ehinicO' recurso de -su trabajo personal; pero yo' estoy­
seguro, que sabedora .Ja patria, de tan' digno hijo le pa%al'á
bien., '.

y le . pondrá sobre el candelero de la niaestríaœe.liglo:",
ta "para generalizil-/f (:la,·f:a<i:il. eseuela ,�é. idiQmas',:,yf':rlesen';
terrará como· Larramendi-,.. Hervas , 'etG�, ,n�estl'as·)en�-.tl.as
madres, y todas las muertas que se han hablado en los, dife-
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:pentes te:rritorios españoles de la Península. Tal ha sido mi idea

y mi deseo en muchos ratos de las abstracciones , que me lleva-
ban tan lejos como está la luna de la tierra. :

. " .

.

. 31. .La hermosísima costa de Gibraltar' á Malaga ,f formarla
de dichas arenas' que hicieron remanso en las .faldas y eaña-'

'Gas de las sierras en Manilba, Estepona , .Marbella:.¡ Munda,
Mijas, Fuengirola, Benalmádena, 'I'orre ...Molinos, Churriana y
Gualmedina está gritando á sus actuales moradores lo que ha
sido apreciada de los antiguos fenicios, tirios, cartagineses,
romanos, griegos, .troades-, mauritanos y cuantos la hanco-,
nocido: sus producciones no se hallan en otros' sitios de mar ni
de' tierra en la península: todavía existen alli- monùmentos de'
sus· darsenasy poblacion : todavía la tradición nombra 'los si­
tios de batallas entre Cesar y Pompeyo: todavia se 'visitan sus

cavernas habitables y tachonadas por la naturaleza con már­

moles, cristalizaciones y estalactitas :. todavia se cultivan , se fa­

brican, se comercian, con mas Ó menos teson que en lo antiguo,
sus' vinos y escabeches, sus' azúcares y. mieles, sus.daniles y pM-
tanos, sus pasas, higos, y tunares sobre todo.: '

32. ¡Tunares: sf, tunares! que deben darnos la cochinilla
americana, como la dan alIi los' silvestres, sin mas trabajo que
buscarla-y recogerla.; y que estando ya dados aqui los, primeros
pasos de jardinizar en grandes plantíos ese nopal ú opuncia', en

{ lVIalaga y Granada, para el. solo· objeto' de criar higas ...chumhos,
son muy faciles los consiguientes. de cuidarlos con esmero al mo­

do que se hace en Oajaca ó Antequera, provincia de Méjico ; pe­
gandole á su tiempo el animalito, semejante al kermes de lâ cos­

eója ó.carrasca; y supongo yo quese obtendrá grandísima mejer-ia
en- la planta indígena ,.: por consiguiente una .coehinilla. muy
superior á la conocida por mag'no, granilla Ó g:r:.ana silvestre
en el Perú., y tal veiidéritica á la -del: nopal jardinizado-en. el re�
no de Nueva-España; poquísimo costar ia la prueba;y al gunos creo

se han animado ya á traer-plantas-y cochinillas originales de Vera­
cruz, seguros de aclimatarlas en este pais, donde tanto prosperan
sus hermanos los tunares ; y me' parece haber- divisado una

en la calle 'ele la Gorguera cuarto segundo al lado -de la impren-
ta de Ibarra. - -

"
,

- ,33 .. i Y por qué no me atreveré á proponer (fue se trasplan­
ten acá los desconocidos. Cuapinoles , árboles que producen en

Ia provincia de 'I'ecuantepec, inmediata á. Oajaca , la resina co­
nocida: 'por el nombre de ambar il ,j No hay que asombrarse de
mi-afirmativa ,. cuando' en las bGrticas--cre. Méjico se vende,' cón
la:.denomiriaéion-de .ambar Criollo; y.mas, cuando nadie con­

tradijo, al sabio Alzate- tales noticias en sU'S gacetas mejicanas!
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I.¿ por que .no eSpêrare que se aclimaten as cascarillas, 6 sea

quinas, los cafetos , los cacaos, los 'bálsamos, los arces azucare­
ros mas útiles y mas ricos que las cañas dulces, los. cinamomos,
'$ándalos ,_ clavos, pimenteros ,; y corno he dicho anteriormente
los añileros y variadísimos algodonale's? Viendo que todas las
tierras bajas désde San Lucar hasta Valencia fecundan cuan­
to el español se ha atrevido ¡á traer de la Zona .torrida , y cui­
darlo por su mano propia': .del mismo modo que trajimos el
gusano de seda de la Persia, y 10 hemos conaturalizado en tér­
minos deIograr que l� sedade Valencia sea tan especial; tray­
ganse igúalmente los gusanos mansos de la seda silvestre que
he visto en lasprovincias de Goatemala y Nueva-España: viven
sin cuidado alguno en los encinares, "en los guayabales y hasta
en las higuerillas, trabajando. en .oomunidad bolsones mayores
de una vara qu.e conservo,en mi poder: no se .sepultan dentro
.de ellos-sino,que urden sus telas'uria sobre otra al modo de las ara­

ñas, descolgándose por un cordon que forman, para ir á comer, y
creo yo que á criar, pues no sé si alguien los ha observado: no.diré
que sa1drá la seda tan ig'ual como la del' g'-ls�no solitario, porque
no puede hilarse sino como los [llancares 6 capullos de dos gusa­
no� juntos, pero su abundancia, no obstante, el abandono delhom­
hre, me incita, á

.

ofrecer este producto exótico de Europa, para
que liagà� ,en�áy?s ,los españoles , y 'asi cobrarnos' �lgun .tribtrto
de, los americarios ,' á quienes llevaron nuestros abuelos cuantos
animales y vegetales tenia la madre' España. ,

34. 'El tránsito por esta costa era para' mí un continuado
entretenimiento , como de variadas 'perspectivas que se me

presentasen en Ja máquina óptica: asi cada V�7,. que fijaba la
vista á, 'tal pUP-to me ocurria una idea xru.e_v� que me. .enagen'aha
por un rato , y me distraia de toda otra visualidad:' por' ejem-,
plo, si miraba puramente al terreno, veia' hallarme viajando pop
encima de una hermosísima alfombrà verde, matizada de tantos
colores .como produce en el mes de mayo el suelo mas meri­
dional y masbajo de España: todo,estaba poblado de arbutos y
de yerba1? frescas, y tanto unos como otras adornadas' de �o,�
res , que mil de ellas.me eran desconocidas; lo que me provoca­
ba á paraI' y ,ap�arme para cortarlas, ponerlas en mi libro y
conducirlas á Otero, catedrático de Sevilla, amigo mio, en tes­

timonio del recuerdo que hacia de sus prendas y talentos en

aquellas soledades: pero si tendia la vista ácia la costa del moro, re­
cordaba los trabajos hidrozráficos de mis compañeros -marinos :

{las órdenes de 'Ï'ofiño ; y les_en..vidiaba el servicio que hici�r�n
,á la nación española g:u� los 'habia educado, y. á la human,ldad

avegante por .nuestras costas. Cuando volvia la cara a .los
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ait O! cerros, formados de tan hermosos marmoles., cubier­
tos naturalmente de árboles, plantas y musgos utilísimos p�­
ra 'la salud y el sustento, para: las tal'te_s nobles y mecá­

nicàs;,. ródeados de aguas por dentro y fuera , por alto y ba­

jo; Ï>lie s las nubes y los mares proveen -contínua 'y ahun­
'dantemente tales arcas de agua, y. sus j cañadas -eonfirman
las èternas vertientes, que cuando queremos atraerlas 16 con­

segu:imos con buena direccion: me confirmaba en que �

el
hambre hace milagros , puei? obliga, á �bed�rcer á la misma
Naturaleza'; si sabe congraciarse con ella y arr�ncarla sus
'S'écÍ'etos, porque también se complace en darnos 'gusto como

huena madre. (
,

35. Decia yo al prorr-umpir tales' suspiros: siIos poblado':
l'es de estas riquísimas tierras enviaran sus jóvenes â estudiar
eientíficamente las' artes que fuesen útiles á su pais � J no volve­
tian bendicien'do á sus padres, predicando a sus

_
hermanos , y

luego amaestrando á sus-hijitos. con el grito de==seremos cicos,
siendo laboriosos: seremos independientes', si trabajamos 'lbS

productos de nuestro suelo: los estrangeros vendrán á buscar
nuestros frutos y nuestras manufacturas ; si no somos tan ne­

'eios que les llevamos las primeras materias para sus fábricas,
que yo sabré establecer aqui : formemos canteras de mármoles,
que bien 'pronto nos vendrá el agua' á estorbar el trabajo cómo
en todas las minas: abramos sendas en estos despeñaderos pata
rodar los trozos de piedra y de madera hastadonde cómoda­
mente se haga elIaboratoriode escultura' y de pù.limento : bus-

-

quemos' grietas- ó taladremos socabones, á fin � de estraer él
agua que n'os utilice aldespeñarse , para los rrïolinos correspon­
-dientes á talesmanufacturas ,: y ella misma pór un plano' incli­
nado nos ayudará despues á bajar ha.sta la playa nuestras piedras
Iahradas , nuestros árboles taladrados ó tableados, nuestros car­

bones , potasas, minerales, corehos , y tal vez 'nieves; por últi­
mo, retent;anlos esta agua para cebar los canales de navega­
cion interior, ó para regar nuestros áridos 'sembrados en tiem­
po .de verano: == y ¿ no concluirán todos conmigo, que si en cada
partido hubiera un par ele hombres asi educados, para poder
di�igir la opinion' económico-política, al modo que los ha ha­
bido -en cada- pueblo para curas, escribanos y médicos, España
se repondría de sus pérdidas, ó abandonos en pocos años? pues
no hay legua de, tierra' cuadrada que sea totalmente incapaz de
fomentar' una ú otra labor agrícola, industriosa ó

mercantil
hastante á sostener su poblacion. _

..

,-36. Esos riachuelos , tal vez secos en verano, pero intransi­
tables en invierno, y que tan mal espresados se ven en los ma-
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pas ',. me ,sugeri�n mil pensamientos de utilidad, co-mo el que,
si en sus nacirnientos de los altos montes se .acanalaran antes
de ser otra . cosa mas' que regatos; y antes de lço'nvertir&€
en arroyQs sereunieran enalbercas en las cumbres mismas ó en
las. Iáderas donde fuese .mas facil y conveniente; nos libraría­
mos, de los peligrosquenos amenazan cuando los dejamos des­
peñarse en torrentes; pues arrasan desde luego todo el monte de
árboles y de .tierras vegetille.s; y con estos mismos destrozos
arrollan Iu.ego en Jas campiñas "3' .llanuras todas las cosechas
preparadas ell; el otoño; sin reparar ,que.las mismas .aguas dete­
nidas arriba, y con tiempo, quedan en la mano del hombre
prevenido, y hace de ellas el uso que le conviene para maqui-.
nas, navegaciones , riego.s, fuentes , abrebaderos y demas obje­
tos en auxilio de rios , de lagunas, ó de manantiales ya dulces,
salobres , ó salados, porque Jodo _se aprovecha en la industria
moderna.
. 37,. . Las ag'uas delrio ·Guadiaro pasan por Ronda y desa­
guan en el Mediterráneo á espaldas de Gibraltar, g'�iadas por
dos Ó tres quiebras de la serranía i ese mismo rio tiene su na­

cimiento en la medianía que hay de Ronda á Marbella: á .esta

hermosa playa va otro riachuelo que nace cerca de aquel ; y'
no seria dificil-romper .una trochaó arrastradero que libertara
los trasportesti Iomo por tan pesadas y peligrosas cuestas. Ño

se crea qu.e mi animo sea proponer la na.vegacion de los rios en

sus empinadas vertientes; ni tampoco el hacer canales navega­
bles, que no fuesen �lUy necesarios: ,pero habiendo supuesto
las infinitas producciones actuales de las serranías de- Ronda y
Malaga , tanto vegetales como minerales; y habiendo propues­
to -adernas' los .establecimientos industriosos €,n .todos los 'parti­
dos , cuando IW sea en todos los pueblos, me- animo ,:1 espre­
sar los pensamientos que me ocurrian en aquellas .soleelades,
pata que agregados á los de otros mas entendidos, se gradue si
aclarados los regatos y torrentes de peñascos y de ramages; si
suavizados los saltosy esquinazos en los derrumbaderos y en­

crucijadas ; si acanaladas las aguas en los Ilanos , esto es, lim­
pias de arena y con márgenes que eviten inundaciones, podría­
mos entretener las más .aguas de toda España; de manera que
no sobren y perjudiquen en invierno, ni tampoco falten iJ .nós
hagan perder las cosechas por sequedad en verano. ¡Oh'si el go­
bierno se fijara en. que toda Provincia recogiese, y distri­
buyese sus aguas! ¡Yo estoy seguro que le ha de costar mu­

cho trabajo al que trate de convencerme. que su logr.o es

imposible! y diria lo mismo de caminos, si fueraaun el caso .dis-
putable.
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38. Y si ya solté prenda-eerr-el eJeníp'l�r de¿ RQl!,da,. ¿ no m�· ...

atrever6 a hacerlo con Málaga por s� rI? GuadaJp'Z, y con·

Puento-Real, por todo el Guadalete, limpiándose �no <Y. ,otro
por .sus partidos, pueblos y vecinos, �n cuyas.uuhdades ��n-_
dcian tanta parte'? I Fomento, instruéc10n pú])hc�? b

..tigeftGeI;t-::
cia, gobierno, canales, 'caminos y todas .laa.seccionestde ese

ministerio, ayudadme, ó á lo menos no desaniméis nus atne-«,

vidas miras y espresiones benéficas ácia .nuestra península har­
to dèsgraciada en el dia!, '

: I
_

"

, ,

•

.:

39. Entré en Malaga gUIado por el fanal gu'at()rlçh.a _cuYº'
invento debe la navegacion 'costera su verdadero, anteojo noo-'

turno: ¡Oh Alá se rnnltiplicaran sobre miles.puntos salientes y
entrantes de atracción y de' repulsion! i Bendig'amos "á :p:�ry, 'que
lo puso en Malaga pronto, barato y esce�ente! 'I'odo 16 merece

aquella ensenada la mas propia para puerto, de su é?sta: los

vientos son generales, el temple es sano, y rICOS _1(iis, h:ut.9s; la

vecindad de Gibraltar, la dé los presidios en Afi'ih y.�.l::! tid es­

trecho hácia el Océano, que es decir, puer�a -Ie salida paralas­
Canarias y las Americas, para Portugal é Inghtdra, para. Cádii

y todos los puertos del norte de España, la hacen vig'iaig'ualmente'
que aduana del Mediterráneo: aunque la rada es chica, todavia

pueden-prolongarse susmuelles, y le serviria_n de (g'arfios para
atraerr y

.

asegurar mas. buques' estrangeros que 'afjfeoiesend
poblaeion ,

la agricultura, la laboriosidad de sus naturales :_¡CÓUl
el tiempo seria otro Cádiz del comercio interior y meridipnal;
pero nunca seriar- ,plaza inaccesible á� .los enerñigos.internos -ó
esternos ; con dificultad la libertarán de un exarrirpto del osado
Gualmedina ó ele un premeditado desembarco: todavia sus ba­
ñospúhlicos y particulares en la mar y en los jardines necesi­
tan dé gobierno 'poHtico: todavia los teatros i paseos en' la

eiudad:y en ',sq_s quinrerias; tódavia sus fortalezas , sus milicias,
sus cabildos-y confedéraciones patriósicas; torlavià sus €àlles y c.a­

sas, sus barrios rhuertas, sus artes y ciencias ; todavía sus bues
nos caminos de la .sierra , y sus pr-eciosos repartimiertos de
tierras á los viñadores vecinos necesitan de gobierno político:
pero si,digo quenecesita. todo esto, y mucho mas, debe .entens

J:el.'i0 que lo merece Malagá; yque'perderá muclio España si-no se

aprovecha demis avisos '.
Gitare un ¡rav'--de' ej emplarees ,1 he aidlO'

que.

es-hermosa Ia costa Je Gibraltaré M.al�gar;. y ?ña.air�. q;u'e es­

andadera casi toda en la baja mar: preg'untará alguno ¿poi1q'ué no

lo es toda íntegramente? siendo tan fácil cortar'algunos malos.pa­
sos �ol1'Ca�zadás, puentes.ó apert�ra� de t�lcualro:ca, �omo para
s1lllnr atlugàtzuëlo de Benalmadena , J .b¡:yar lu:egovaL an oymqtI-e
nombran dè la Miel; quizapôr 'alpn trapiche de ca-lía d.nlc:e�d?U: [

,

3 �
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diendo atravesar por la playa, en buenos tiempos á lo menos? y
yo respondo que presumo se pondría á ese fin alIi bajo la fâibrièa
dè naypes eón caserones y represas mag'níficas 'en el minister-io
de 'N. }J'Y, qùe (:le�r!Ies d,e hec�o todo, t�n'dria el.fahricante que
ab:aîü.lóriá1'- los: erento o doscientos «rnil pesos que habría alli
'invèrtido, 'quebrando enteramente por falta de amistad ó favor
con el sucesor ; y se acabaria el nuevo camino i la nueva fábrica
y-el hombre útil. Vaya por otro estilo: entre Alaurán y Churriana'
en laderas de piedra , pero con agua, )lay dos. soberbias quintas
una llamada el Retiro de Villalcazar, v otra deIa' Consula de
Prusia " qué pueden apostarse con las (le un: príncipe y con las,
del homb-re de genio mas fino en jardines de flores y frutas, en

prespectivas y fuentes, en casas de call1po y de recreo: el Reti­
ro fue obra de un frayle, metido alli por tener sangre real,
y el prusiano ha sido creado por una señora de gran talen­
to y gusto, que los ha adquirido en paises estrangeros: I fácil
es profetizar lo que serán una y otra quinta dentro de veinte
años, si no se aparecen personages semejantes á dichos fun­
dadores: y nada diré de las cuatro hijas que tenia nuestra pa­
trona en Torre-Molinos, á las cuales solo podiamos dejar de
reconocer por señoras de rango en los momentos de verlas
amasar pan, lavar ropa, ó arrancar las hortalizas: pero
con- estos' dos renglones'quiero pagar el tributo .dehido- á su

crianza.ry su moral , que á todos' nos causaban atractivo

y;res¡:iéio':'
' ,'. : j (�( -v

,) 4(\).',' Esos pueblecitos de Almogía y de Colmenar, en conclu­

yendo los caminos á Antequera ya Loja , y asi que s� enran­

cien los vinos estraidos desde la usurpación fraricèsa , ¿ no can­

tarán los que antes eran misérables criaturas duice lignum r

dulces cla.uas] Repartanseles, á todos 10&' pueblos esas tierras
inutiles en otras manos, por cualquiera razon 'que lo estuvie­
l'en , 'y formarán dignas colonias, como la de hermosuras en

Alfarnate, la de estátuas �n el Torcal etc.; y tendremos una

España, que ni nosotros mismas conocemos.

_ 41': ¿ No es una lástima que tantas aguas termales como bu­
Ileu en .aquellas montañas hayan .estado siglos y siglos sin mé­

, dico y sin analisis? ¿ recetadas casi siempre á los dolientes p.or
curanderos empíricos sin .conocimiento de causas ni de efectos?
no digo yo hospitales � hasta palacios debia haber- en Carratraca

y en Alhama; pero oygase oygase á los enfermos que han visita­
do esos lugares, si han encontrado siquiera caminos ,: posadas,
carruages y víveres hasta aquellas piscinas, quizá mas.milagro-.
sas que la de Jerusalen ; pero ciertamente r no .parecidast.en .su,

magnífica arquitectura, ni err.la comodidad de los enfermos' que
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Eor sus males se veian obligados á domioiliarsè en las orillas

. de aquella. .

42• Asi que el rio Genil me reber?er? los l:ayos.con <iue el

.sol le heria, quise trasport�rme altiempo en que los ara��s
nos dicen que le .navegaban ; pero le encontré tan somero y
redundante sobre las tierras colaterales , que' casi por todas

partes era alli vadeable: no es decir esto que .pueda existir sin

puentes, cuando he visto muchos desde su union con el Dar­

ro : aunque los mas solo sirven para testimonio de que no

pu�de pasarse sin ellos, y que lQS vados �on �ruehas única­
mente del abandGno, con, que los �ucesores de �os moros han

desa.tendido un rio tim de prÏ¥1�ra cla�e�en eJ ��yn<>; de q.r�n�­
da. ¡Puentes, caminos, canales , todo lo hemos perqido., por.
,deslumbrarnos en pos (le esa joven y rica esclava 'del nuevo

Mundo! ¡En el real de Santa F,e, ,en el campamento de los Reyes
católicos , dos'legulls �al fren!tf, de Granada 2 �llti!lla posesión Ae.
los meros en España, fue. .concebida esa hermosuca .qT,le. tanto

t
. J, , ( "J J J ) •

-daño ha causado. it la Península : cog l<?� �lOrOS Ber��l'I\qs '1a[sa,;
:�'d�ri�� �.a, agricultura,)a y¥enl;í�,.la. industria y!odrJá.ri­
�ueza territorial., por .adoprar Ia lisonjera moda de descubrir
nuevas tierras! j Quién sabe si los reyes _ catolicos , aconse-.

jados del gran cardenal Jimenez, quisieron deshacerse ·_dè.
las �ropas )ibe�tin�s, �e,�pue�h 'Jde. !a?�b�r .con. l?.� (�.o'r,o��
.eomo la Francia peuso en la .espedIcI9�. del .EgIp.to par'l..
alejar á Bonaparte y � sl} ejéreito , á ejemplo, de tQs,g�ieg�s' _j"
.romanosê '

, ; _ -:.' ,

I
I � .,., l'"

43. Hagan un .viage á Granada los sabios anticua:rios, los'
1�teratos amodernados , los que dudan aquella poblacion inu­
.merable de los españoles, los que niegan la cultura de los mo­

ros; y verán palacios y alcázares en la Alhambra: plazas,
<

.ça;"
Iles J.�dificio� nobles en Ia plaIfi�ie �.e B��a.-.rambla; �asrr:'.1�
v1,llgar. estendido p0;l"J las )o�as del Alhaicin; los dos rio�,
.G.eniJ.y Darro paseando toda !a ciu�ad ,rya públioa y'a secreta­
�ente, p�ra �efres�arla con sus evaporaciones y báñós, para sur�
tIrIa de limpias y rrcas aguas, para lavar las calles y las cloacas;
de modo que pudiera m�y ?i�n decir un poeta, que Granada
esta situada sobre puen(.tes y sobre el agua; corno se ha .dicho,
p'e la gran Península,de Yucatan: antes que .hubiera ingleses en­

tre las g��ltes.cultas de Europa, estaba rodeada d� Cármenes, que
son los -jardines en escalones, llenos de fuentes en todos los
merenderos, sombrajos y retretes altos y 'baj(js; porque sus

abluciones religiosas y sus amorios poligamos les ocasionaban
tales recreos y comodidades domésticas: obsérvese el eostósisi-,
mo lujo de �4�J!a-!>�taçt9.��,s;¥n.art��onad�s teC�?S1 f�âfi�iè�p�:

.
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¿fos èlstu'tds"ó tapices magnífic'o·s' 'paPá cubrir lás paredes , en

II)..o�aJ..c?0s d� J.z':1.lejo� parfl poder aljofifar y. lavar los suelos' to­

d,�r,:��n ,��r�át.es���,è'.·�US 'P�1ios P,��� r so�h:é:lI: y perfumar los
mas? 'têcoNdudS jg'áb1:n�tes: J ohS'é1'ven$e His arboledas abo ve da-

d����< ra.(.l�l$e�.' t�Jéaln,at�l\��s.; �âs.'J,gr'�it'�s�de 'est aláct it��')y de
II �lfn{olè's� l'fis cu�vk de, -laJp'db'r'e 'gente' 9-""g'njéreaTido los èerrî­

tS(�'Trih ntes yrThHbtè:¿ � } s'us jàrililid aé<t'ri�as' Y' 'z'aÍ'Zal�órás;
t?tto � t?C�Q' ]0 '�le .Grana�� ac�edit\lrá iUlll'.(>or muchos siglos la
sa1f)ldu.na ele los arabes , ta rIqueza de sus reyes, la rnaznifi-

c��'¢i�: ';l, in�Î�á,; I
y -�� �ètina:Ils�m�, ,g��to :�e ,sus .rnuger��'"

o

.

� ��4:. ) 1\'vI�al1 )?-Sl�,5'p�??lB� �fp:al.sès 'é�t:a,nghós ,'sm �a�e;rvl�itrtao '�,lsh GHt,na�a';"'sm)haber'vlstt> un-Iibro de la bIblio',
t�bt de '$üs'iabdélos'f &íù ]Jd-iÍer'. 'chtnparár lo moderno 'con ,1Ô'

�n!il)'p.'o? Tlène��raion. los 'europeos' de retorcer el apodo de
bár-H�l'rós' a'Ios iespiilolcs' del dia ; pues ni las artes , 'ni las cien­

ciàs qué Eó¿éí�mos �n/tan!ált�p ,gracl'o, sabernos hoy; ni aurrIalèn­

gh¥J�q�é' � eJi�(rn�ës' e�'a f;gb:Ú�r�l,.. sé 'e*'efi� eh Tffanadá; y 'has­
ta! 'lli� rff[oireclas 'B in'éc1á'Uas'qhe les' dan comunes 1. sé venden
Jíoy¡;díà}�l pdsp'Hph'táf c,aldb'a�1_'ó;p:iia- botones '; cotejémónos
don! c:aaa_) nac�Oi'lJtfde' las;'actu�l�s ;jrcomp�tandb"aqû:el tiempo
êdfi; éste, 'y veremos JOSI grados que "hemos ido 'nosotros atta,,:,
sandtfI>br decenas ó pdr reyiuiaos; 'y af contrariolos que' ellas

:W:�r?(�clo, 'a4�lá���?éf� ���criu��tils 'J:eliq����, y:a:,p�"n�nsi\Jnté� 'Ya

a'-ili'(�h�'��'" �q�e p.�<!�s��ë��;lQ�S��n��nJ!�s- W��aclôs qlÍ�q'à
&ftè\ rtÍanûó 'cop1'ar de IhU"chas' Iaborés ára'be �as, . que atm

se conservan en el palacio d� la Al}lambra, cuanelo yo 'aficiona­
db"láf ctrrinsidades p ántign�·ctadës; y rèv,ólyedod:!e bïblioiécas
p{'iBliC'<\s-ri�paHicúl1tres 'en rnis contmuos -viajés, 'no Hedado con

ta}ës �e:�!á�np'a�;, (¥a�ttt.llq�e' �es.clámê c,¿m�ra la:péI:dida de aqu�­
n-a q'Hbhütrlèiiws "'áyrte"elf,J}je*mehto. Profesor d� ,matéma-
� è��if): (fl' b.»l��:�éq ;'f)<tll \��! 'l.t��tiJ r,él�os'�g�·<\I��a.irl.��'�àh�an
fí£.11tcm � nl( '�15.t:9, )t!lû aí.\wspha�ao·:v(,el �sa,lèn que' tlen:e,' la

. .casr�
'd{p�3sarri6ds'�i a8nd�:�vi-ô"M ll,èy!oCliiêo'l'I�ótfb('de :su'Tpafen-
fe'fa?, jjèJ-e 15hés ¡ �? la' '!���?iÍqli���� £0: la ��jn�. C3:��li<�a :, c�an­
ab ')hr<'hábhn dè'ella's dos obras tltú1aClás Y'asebs por Grana-

d-:ie;}ff.i1�·
.

�l�S\lF.��:tl� t�?, g�0r.i�7?"m�én��" �asta I
(p�e

.

mi

âëclt� al-,�i�rt�,�:'>drràes_ije'cTíd'a:J� lósJ'senores que hahitan la

éà'st/,·y'J n� tM8s1tlrnbralfa}bB�erViil;iori ;rllctiafl�6 'se presenté á

Hf ,�t,St-a:':hl� 't1izBI ep"��ht.l�ár 'to� .�I:,t'i�lo·( d� Tá"sala ':a:r:teso-
ñàdó e Uè vlg./aS', t!séUll1I'dÓ's de relieve , groseramente, muchos

1)'ùï.ilWag �t:Hélih� espánóles,
'

ll'è Ull tarhafio 'algo, mas que-el
ilRiÙ¥àt;' odini' �h (ór'è'$peètivh)etrèto al, pie' de cada' uno :. yo

í�i���H1. 'i}�M ��li'�.Iún�,pli·�&?�' d'�'�ápel'r�:1���ôra '(l�"marchar,
ëH�tJaÜùèlJ[�<!p)'àHó� ry alild�ûJ rtïi!han�isa'aé).Jestat hecho; to-
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davia no ba llegado á mis manos � no se s� habrá' cosa, ig�lal
en

.

España; pues el techo del ayuntamIento de Sevilla

ql.le tiene,figuras tal�adas de cu�rpo. entero , s�gun el trag��
no creo sean de heroes, y qm:z.a m de españoles i Oh Ala.

que entr,e Iosvmuseos de bellas artes', pr�;vin�ial,es,. se �ar:­
elara por 'l'e:g}ament�, t¡u� a.nua�,?ente �e erspuslerà.n. .tL púhli- .

co 01\. cada èapital ç- en t cada eiudad o. en.4'�ada' puehl?, to­

dos 16s cuadros de batallas, sucesos y retratos «le propiedad
partieularvbuenos, medianos y malos, para estimular al estudio
de conocimientos históricos sobre trages, sugetos, épocas,
acaecimientos, costurnhres, etc.; imprimiendo en todas' partes
los catálogos, y noticias dadas por artistas 'dueños, familias 6

corporaciones. ,,', ;". l"
,

45. Pero salgamos <te Granada para vel' sus alrededores': 1a
Sierra Nevada al sur y el valle ó Soto de Roma al norte; 'ven-

" gan, vengan los crfticos estrangeros-á conocer las 'poblaciones
en 'la escabrosísima Alpujarra, y digan si tienen ellos tan­

to, número .de almas-por legua cuadradai-en -un rerritoriortan

escarpado y tan esteril ; y digan si son desidiosos unos habi­
tantes que después de � sacar, pan y vino' de . sus piedras, tras­
human 'el verano á la Andalucía baja ,para ayudar !á'l'ec'oger
las cosechas g:r:andes cereales, y á surtir de brazos e� las gran­
des pesquerías'; 'y todo esto .sin que el Gobie'mo los .conozca,
loo. diirija ó los proteja' con puertos, como él propuesto-de Al"

'hñecar.; 'ni con 'p�ntanos, como I el propuesto para regar 'él

:campo de Nijar; con caminos de agua ni cl e tierra, aunque
sus lagunas y manantiales altos son abundantísimos j! aunque
su cáñamo, su lino, su esparto, sn pita, su palma , su .corcho,
su, ,nieve' misma.Ies proporcioriaria riquezas con el.acarreo:y
comercio de cosas sobrantes por necesarias ó útiles; ¿ si 'hu­
hiera: -escuelas . prácticas .de la agricultura peculiar á cada va­
llé, y sierra j. si se- les proporcionaran. máquinas nuevas con

cartillas y maestros, para aprovechar mecánicamente 10s pro­
ductos naturales, de cada: territorio, como la cera del mirto

-y del laurel , tan comun en otras partes;, el sebo llamado fal­

s;mente esperma de ballena etc. etc.? ¿ tendriamos que' vender
a los estrange!'os Ia seda en rarn�, las lanas y las barrillas
para que nos las retornen en terciopelos, en merinos y en bo­
tellas? <! no venían 'antes ri comprar. 'á- nuestras ferias, los teji-:
dos y manufacturas españolas? ¡,C<-;>rtes:· nuevas, Miriisterio
nuevo" España nueva, abrid los libros', campo,s y. talleres ete
nuestros abuelos ; y todo lo aprenderéis en ellos , para-vel-

.ver á hacerla libre" feliz . é independiente ,_ como lo fue
entonces!

'

:'.
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'46. y si tanto hemos vuelto atrás en Granada, sin embargó
de existir los libros de aquel tiempo, escritos por los árabes; y de
haber imprentas en España desde entonces, ¿- cuánto debemos
pre�umir que ha�reID:0s perdido desde aquella época ácia la
antigüedad, cuya escritura y lengua vulgar desconocemos, es­

cepto en tal cual lápida y en tal cual medalla? ¿ Dónde es­

taba, Jliberis., donde Elvira, donde la primera Granada, por
mas que Âstarlóa y Erro 110S griten que lo estudiemos? Mu­
cho necesitariamos revolver ahora para averig'uar la estadís­
tica de aquel territorio en el siglo último de Ia dominacion
sarracena: su populación _geográfica, sus artes 'y- oficios, sus

_

productos vegetales, minerales y animales, su vecindario y ge ..

r'arquías ; sus guerras y costumbres, sus comercios peninsular,
africano y asiatico , sus escuelas civiles y religiosas, su botánica,
medicina y astronomía, su juicio sobre -Ios cristianos, sobre
los españoles y' sobre los denias europeos; en fin, todos los
ramos de su historia: pero a�n creo factible poderse inves­

tigar mucho de esto, si alli se estudiara el árabe por to­

dos 106 niños, como hemos estudiado el latin hastaahora.
47" Todo yo me eHag'ené al pisar el real de Santa Fé; que

-no ha pasado de un lug'�rito,' por mas que han hecho los re­

,yes de España: cuatro veces he ido ,á visitarle , y siempre me

,he trasportado á aquellos tiempos, considerando, que desde
aquel sitio se ganó la España', firmándose alli la conquista de
-Granada, último baluarte de Iosmoros que dominaron sete...

cientos €lños en nuestra Península.'; y en aquel mismo parage
firmaron los Reyes Católicos la primera espedicion de Cristo­
hal Colombo para buscar el nuevo Mundo, aquella Terranova
sobre 'cuyo banco -de arena iban á pescar los vizcainos , que
le mostraron su mapa y derroteros al regreso en las islas Ter­

ceras,
-

donde estaba domiciliado aquel piloto: f ese sitio de­
bia hacerse memorable con un monumento indestructible

y capaz de infundir á todos los hombres un respeto como

las Pirámides de Egipto y los Cúes mejicanos: bien inmediata
está la sierra Elvira, que con muchas ventajas pudiera ha­
cerse piramidal, por ser un .mo�te aislado ùe hermos? mármol,
estableciendo canteras, lapidarios y escultores al pie de ella,
de modo que en menos de medio siglo ya verian nuestros hi­
jos -la'admirable memoria de sus progenitorés :. y si adémas se

acanalaran ,las aguas' superiores de las ?evadas y quizá vol-
. cánicas Alpujarras de enfrente, ¿ no duriámos s�hda pronta ,y
facil á esos mármoles tan hermosos como variados , por los

puertos" de Almuñecar, .Motril y otras caletas de la misma

provincia?
'



r
,

. (23)
48. Supongo yo que los Reyes se reservaron la posesión del

feraCÍsimo valle ó Soto de Roma en herencia, en memoria ó
en premio de la conquista y señorío de Granada; y mas cuan­

do Carlas V trató de avecindarse en la Alhambra, principian­
do un soberbio palacio moderno al lado del antiguo alcazar
del rey moro; no sé yo si para degradarle en la compara­
cion que hicieran sus lisongeros cortesanos de Alemania Y>
de Elandes , ó en fuerza de la superabundante riqueza que le
suministraba el Nuevo Mundo: lo cierto es que ó en vez de
donar las Córtes el Soto de Roma al ingles lord Wellington,
como duque de Ciudad-Rodrigo, comandante general de las
tropas inglesas auxiliares, y al fin generalísimo de todos los
ejércitos nacionales y estrangeros en la peninsula al tiempo de
la espulsion de los usurpadores franceses, se hubiera reparti­
do en colonias á pueblecitos de su comarca: veríamos en el
dia tan aprovechada cada suerte de tierra, como en las huer­
tas de Valencia y Murcia, porque su terreno y su riego son

tan buenos, cuando no· mejores, corno mas bien situados y
re.glamentados por los primeros árabes; que no obstante de
la barbarie que les suponemos nosotros, ya nos contentaria-.
mos con saberlos imitar; pero ni aun esos ingleses, dueño
y administrador del Soto, pueden hacer producir lo suficiente
(asi lo dicen) á un territorio que la tradición y la simple vista
afirman ser el paraíso de España.

49, Dejemos ya á Granada y corramos por Archidona,·
Estepa, Osuna, Ecija y Carmona, territorio acreditado de cé­
lebres vandoleros; y mas en el dia que un artículo de Cons­
titucion es protector de la seguridad personal, á cuya sombra
desnudan á los pasa.geros que no llevan escolta de quince ó
veinte soldados, y tamhien ponen exacciones á los ricos de
los pueblos, con una letra de cambio que les exige .dos,
cuatro, ó seis mil reales, mandando se los hayan de enviar á
tal cerro ó despoblado, sopena de quemarles su cortijo Ó ha­
cienda si no cumpliesen; ó quitarles la vida, si dando aviso á
la justicia fuesen perseguidos cntonces; t;n el cumplimiento
de cuyas ofertas han sido exactos: yo he visto á los arrieros
ordinarios compuestos con los ladrones por un tanto, para se­

guridad de sus viages y de sus viageros; y tambien oí decir
que ha habido comandantes militares y pueblos enteros igua­
lados en tales convenios. Gobernacion de España; Corni­
sion de caminos y correos, no pongai¿_duda en esto: y reme­

diad tales atentados, ya que el Poder judicial no puede has­
ta el arreglo de códigos y enjuiciamientos. .

50. Mucho he oído llorar en los pueblos sobre el insopor-
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tabI� gravam�n de alojamiento y (�e bagages; y yo creo muy
sencillo el evitar -urro y otro: lo primero con los caminos mi­
Iitares, alojándose las partidas y batallones en los conventos
abandonados ó existentes, con previos utensilios 'de cama-s, le­
ña, faroles etc., teniendo 'yo prèsente q�e en los caminos
antiguos del Perú aun se conservan las ruinas de' cuarteles que
los Incas tenían con víveres y toda prevención para sus tropas
de tránsito; y para -evitar los bagages puede adelantar el Go­
bierno á la oficialidad ó á los cuerpos las raciones cl e cam­

paña .en cada viage, regulando á tanto por
\ legua ó por jor­

nada; como se ha hecho siempre con las gTatificaclones de
m.esa y criados á los embarcados en buqués de la armada.

5 I. Concluí, Amigo mio, el estracto de las observaciones
v-iageras sobre objetos estadísticos: pero como V. ha visto los
rá.sgos\(fUe he' escrito en el mismo año pasado concernientes á'

. tales puntos', agregaré' los públicos ú oficiales para que lê
sirvan de 'índice � dejándome qu� escluya los borr'ageaclos para
sugetos Ó" asuntos particulares.

'

" J
,

52. Remití por marzo de 1820 desde Sevilla á la acade­
mia de la historia un cartapacio con diez y seis planes, que
comprendian toda Ia estadística' del Perú por provincias , sa­

cada Je las noticias, que en tiempo del Viréy '!Â!mat, por los
años de 1770, 'pudo recoger :y�publicar 'err losalmanaques. de
Lima su cosmógrafo mayor D. Cosme Bueno: se -aprobó este

trabajó y la-propuesta de hacer útil el archivo deIndias : pèro
me nombraron académico y no cosmógrafo aunque pudiera
haber sido esto mas útil.

,

.

'53..
En" abril dirigí ri: la Junta provisional unas indicació-·

nes eh ciento veinte artículos, sobre la suspirada èm�m)éipá­
cion de los criollos americanos ; animando al G�bietno como en

'

los años 11: Y 18 lo
.

mas conveniente á España, i conse-
r

cuencia de conocer las Américas tanto c0l110 el que mas, 'poy<ha-'
ber vivido entre ellos casi treinta años, y apuntado mis ob­
servaciones viageras por cuarenta provincias de aquel émis-
ferio. ,,',

5'4. Por junio imprimí. en Granada" para las Córtes -y el'
Gobier�o , UD: 'prospecto sobre formar la estadística general de

España, dividiendo su �erritorio en porciones grandes, me­

dianas y pequeñas por medio de, comision�s cieI�taicas; y f?�­
mando el censo de los pueblos sm gasto m trabajo en pOqUiSI�
mo tiempo. ,

'

' ,

'"
55. En 'julio contesté al ministerio de ultrarnar , enviando­

le el papel que tal vez hubiera tranqûili�ado � acr.ue�,!os. habi-'

tantes, mal hermanados' ya con los perrinsulares , al avisarse ..
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les por medio de comisionados e� juramento del Rey á la'

Constitucion.
'

..

56. Por setiembre .com,uniqué al ministerio de la gober­
.nacion de la Perrínsnla lo bien que me .surtió el admitir
anualmente un jornal en trabajo ó en dinero de .cada perso-
na para. construcción ,q,;e. caminos y de canales 'en la provin­
cia Peruana donde estuve cinco años de gobernador intenden­

te; respecto: á que todos los disfrutan por sí ó por .sus de- '

pendientes: íÍ fin de que se propusiera por ley si lo aprobaba
el .Gobierno: pero ni 'creo que lleg6 á verlo el.Ministro.
_ 57' . En enero de este año envié una .accion de g�acias al

'Ayuntamiento constitucional de Sevilla, por sus .trabajos ?fi1,lL­

nicipales y útiles á la población de' aquella capital; estimulan­
dole á instruir á sus vecinos en los ramos de su peculiar eco­

nomía política, con cabildos abiertos com� las sesiones de

Cortes, con Diario económico, y con premios estimulantes;
entregando yo uno de mil reales par.�. el mejor discurso. que
propusiera el vestablecimientp de dos cárceles, una para de:",
tenidos y otra para presidiarios: felizmente ha obtenido el accésit
U;H.O de los hijosmas acreditados de Sevilla, y se está imprirnien-
319 para la aprobación del Gobierno.

58. Por abril ultimamente le hice otro rasgp al ,lUismo
[Ayuntamiento, realzando sus providencias .en favor del. orna­

to público de la ciudad; ''ij .manifestando
.

á los padres de la

patria cuales eran los mejores modelos .europeos , para adop­
tarse en la reedificacion de Sevilla ,. con hermosura y salubri­
.dad ; tales eran, la £ormacion de pórticos, en todas 'las plazas,
calles y casas, como se ve, á Bolonia y otras ciudades, para
librar de toda intempérie á sus habitantes; y el digno ejem­
plo que convendría tomasen de las muchas poblaciones, que
han atravesado .rios Ó �,anales, tanto de naveg�ciqn como de

,riego" por medio de ellas, ,para obtener el trafice mas cómodo

.de un barrie á otro distante, y para, tenerfresoura , humedad

y limpieza en la atmósfera y pavimento en "aquellos meses

de verano que el escesivo calor y sequía ahogan ó e-nferman
á las personas 'mas robustas.

.

. ..59. Pero nada podrá establecerse hasta que el ministerio
de 'la Gobernacion consiga que cada Regidor encargado de tal
ó tal ramo ponga por sí cada trimestre el papel ó noticia de
la correspondencia oficial, con los pormenores que acrediten S\lS

trabajos respectivos , espresando las dificultades que ha podido.
ó no vencer en. su época señalada, y los medios de que s.e ha
valido ó de que necesita auxiliarse; ysin elle estoy segurísi':,
mo que solo conseguirá el Gobierno apóstrofes inútiles , rela-,

l
�
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�
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crones fastidiosas, proyectos inverificables; pero, nada á lai
verdad que instruya al ministerio de los adelantos efectuados
ó esperables con sus tardías medidas:

. 60. Si á V. le pa-reciere que no es un solo rasgo este por
Io i difuso del escrito ó 'por las partes tan diferentes que le
componen: recuerde- < las estampas rasgueadas de la escue­
la; y: verá que el S.' Miguel (supongo) Y' elr diablo, y .. las
llamas y el escudo, y las cadenas y Ios- ánge'les, y �<JS
pájaros y los celages circundantes', que en realidad son to­
dos rasgos diversos, estan siempre allegados unos á otros', y
forman un total' ó sea complejo. del objeto principal y acci...
dentes': y si no hubiere satisfecho la idea de V. un rasgo, que
por su naturaleza sale. incorrecto y 'es casi incorregible' á. inis
oortos.alcances ; mirelo V: tan solo como una improvisa ·dé�
-cima , pedida á su afectísimo de COl'azon.

.
.

Jph. Gonzalez y Monto:ya�'

Madrid 6 de junio dc 1821.'



Esquela de remision-

Amigó mie : al remitir á r. et rasgr> pedido de las
observaciones que hice en el viage estadlstico por la

costa de .dndalucia , n-ie ocurreprevenirle que no me he

atrevido á escitar al Gobierno mas ideas que las comu­

nes de escuelasprácticas con jardinesy museos, porque
izo me enviaran 17P. á divertir á.. ... si me hubiera me­

tido á pedir universidades, donde se enseñaran esta­

dlsticamente todos los ramos de economiapolítica y de

gobernacion interim', para emplear á sus alumnos apro­
vechados en plazas útiles de la Peninsula, de la Secre­

tarta , y de la Junta á Consejo que indispensablemente
ha de dirigir, comprenderyenmendar los asuntos de to­

dos los territoriosy habitantes de la monarquía; como

que si no seaprenden las teoriasporprincipios, es muy
espuesto el entrar á ciegas en la práctica del gobierno
mas insignificante : y no entiendo comopueden los gefes
propotzer á jJersona.s, de quienes deben dudar si en-

. tenderan ,el objeto que van á manejar, el caracter del

pais que van ápisar, la calidad deaquellos dependien­
tes, y por último si los reglamentos estan ó no errados:

porque de todos estos apuros he tenidoyo cada vez que
n'le han mudado de pueblo, de empleo ó' de cerrera=-:

Sirvale á V. lo dicho de Postdata, para disculpar en

algo á su afecüsimo � Gz,

Al Sr. 1). José Mariano ValleJo. B. L. M. S. S. S.



 



 



 



 



 


	Paseo estadístico por las costas de Andalucía, desde Sevilla a Granada, en el verano de 1820...
	Señor don José Mariano Vallejo
	Esquela de remision


